Semana 31.- 2 Martes

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2,5-11):

Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre sobre todo nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

Salmo 21,26b-27.28-30a.31-32

R/. El Señor es mi alabanza en la gran asamblea

Cumpliré mis votos delante de sus fieles.
Los desvalidos comerán hasta saciarse,
alabarán al Señor los que lo buscan:
viva su corazón por siempre. R/.

Lo recordarán y volverán al Señor
hasta de los confines del orbe;
en su presencia se postrarán
las familias de los pueblos. R/.

Porque del Señor es el reino,
el gobierna a los pueblos.
Ante él se postrarán las cenizas de la tumba. R/.

Mi descendencia le servirá,
hablarán del Señor a la generación futura,
contarán su justicia al pueblo que ha de nacer:
todo lo que hizo el Señor. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (14,15-24):

En aquel tiempo, uno de los comensales dijo a Jesús: «¡Dichoso el que coma en el banquete del reino de Dios!»
Jesús le contestó: «Un hombre daba un gran banquete y convidó a mucha gente; a la hora del banquete mandó un criado a avisar a los convidados: "Venid, que ya está preparado." Pero ellos se excusaron uno tras otro. El primero le dijo: "He comprado un campo y tengo que ir a verlo. Dispénsame, por favor." Otro dijo: "He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas. Dispénsame, por favor." Otro dijo: "Me acabo de casar y, naturalmente, no puedo ir." El criado volvió a contárselo al amo. Entonces el dueño de casa, indignado, le dijo al criado: "Sal corriendo a las plazas y calles de la ciudad y tráete a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los cojos." El criado dijo: "Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía queda sitio." Entonces el amo le dijo: "Sal por los caminos y senderos e insísteles hasta que entren y se me llene la casa." Y os digo que ninguno de aquellos convidados probará mi banquete.»

                                                         COMENTARIO
 Lo que Pablo propone a los critianos de Filipos, es mucho más que un ideal humano de buena armonía, es un mucho más que ceder para que haya paz. La búsqueda de la unidad por la humildad, es mucho más  que una exhortación moral al uso entre los soñadores de comunidades unidas. Se trata de un himno a la kenosos y a la glorificación del Señor, son tres estrofas, compuestas por los versículos 6 y 7a; 7bc y8  y versículos  9-11. Pablo está urgiendo la unidad eclesial, cuyo presupuesto básico es la humildad, cuyo presupuesto básico es lña humildad. Les propone como acicate, un formidable ejemplo:la   humillación de Cristo que desemboca en su glorificación. Los vv 6-11 constituyen un precioso himno a Jesucristo. En él aparecen los elementos característicos de los himnos cristologicos .
El tema central de la perícopa es el contraste entre la humillación de Cristo y la gloria de su resurrección, por la que queda constituido Señor de cielos r tierra.

Pablo piensa cm el Cristo histórico, en el complejo teándrico.- Dios y, hombre. Pues bien, como Hijo de Dios, tenía por esencia todos los atri​butos divinos. Pudo haber manifestado ex​teriormente la gloria, que desde siempre poseía, y, por lo tanto, aparecer glorioso en su humanidad. Pero no lo hizo así​. Hecho hombre, asumió la condición puramente humana, como uno de tantos, cargado con las debilidades comunes a las mortales, excepto el pecado. Su humillación culminó en la obediencia a la muerte de cruz.

Por este anonadamiento y obediencia, el Padre lo glorificó constitu​yéndolo sobre toda la creación, y ordenando que toda criatura reconozca a Jesucristo como Señor, como Dios.
En Cristo se cumplió, como en ningún otro, lo que él había adver​tido a los demás: «el que se enaltece será humilladao, y el que se humilla será enaltecido 
En el clima distendido de la sobremesa y después de oír las consignas de Jesús sobre la elección de asientos e invitados, uno de los presentes pronuncia la bienaventuranza con que se abre el evangelio de hoy: ¡Dichoso el que coma en el banquete del reino de Dios! Lo que da pie a Jesús para exponer su parábola del gran banquete abierto a todos, signo del amor gratuito de Dios se describe como un festín.  

La primitiva comunidad cristiana debió meditar detenidamente la parábola de Jesús sobre el banquete al comprobar que, como fruto de su apertura misionera, los gentiles habían venido efectivamente a ocupar los puestos que dejaron vacíos los primeros invitados, los judíos.

El anfitrión envió a su criado para avisar a los convidados: Venid, que el banquete está preparado, pero el rechazo de los guías religiosos judíos, dará ocasión a la llamada del pueblo llano, de todos cuantos están en las plazas y calles de la ciudad, los pecadores y publicanos. Como todavía hay sitio, serán invitados también los de fuera de la ciudad,  los no judíos, los paganos.

En la respuesta a la invitación al banquete se ve la gran diferencia entre los que poseen bienes: campos, animales, hacienda y familia..., los que no tienen más que su pobreza. Los primeros   se excusan educadamente, pero en el fondo valoran más sus pertenencias que el reino de Dios. Pierden así lo que vale por lo que no vale.

En cambio, los segundos, los de la convocatoria general, los que no poseen nada o no están apegados a lo que tienen, responden íncondicionalmente a 1a invitación de Dios a su Reino. Como nada los ata, les resulta fácil dejarlo todo y disfrutar a tope de 1a fiesta que se les brinda.  .

 La parábola evangélica de hoy tiene también una referencia sacramental a la eucaristía, que es el gran no del banquete del Reino v anticipa el eterno festín mesiánico. La importancia y alegría de una-invitación se mide por la categoría del que nos invita, ya que tal atención significa entrar o estar en el círculo e sus amigos. Pues ¿qué decir si el que nos convida es Dios?   Por eso la misa dominical no es un deber triste y penoso, sino participación en la fiesta de Dios -y de los hermanos.

Lo indicado es dar una respuesta agradecida a la gratuidad amorosa de Dios. Pero, desgraciadamente, abundamos con frecuencia en las excusas de los primeros invitados de la parábola y nos autoexcluimos de la fiesta por la ceguera de nuestros mezquinos intereses.    

Si somos invitados a1 banquete de la eucaristía no es porque seamos 'dignos, sino porque Dios nos dignifica con su llamada.  

